
La discriminación y la violencia continúan afectando la  
cotidianidad de poblaciones LGBTIQ+, según la Investigación
sobre medios de vida de las personas LGBTIQ+ en El Salvador,
realizada por la Organización de Mujeres Salvadoreñas por la
Paz (ORMUSA) en 2026. Esta documenta cómo estas formas de
exclusión siguen limitando el ejercicio de derechos y las
oportunidades para construir proyectos de vida en condiciones
de igualdad.

La investigación, basada en una encuesta nacional aplicada a
362 personas LGBTIQ+, encontró que 42.54 % de participantes
experimentó en ocasiones situaciones de discriminación por su
orientación sexual o identidad de género durante los últimos
tres años y  el 14.09 %  vivió esa discriminación  de manera
frecuente. El estudio documenta además de los resultados de la
encuesta, grupos focales y entrevistas realizadas en todo el país.

Discriminación y violencia continúan marcando la vida
cotidiana de personas LGBTIQ+ en El Salvador

Han enfrentado situaciones de discriminación o trato desigual debido a su orientación
sexual o identidad de género en los últimos tres años

Más de la mitad de personas LGBTIQ+
encuestadas han enfrentado discriminación, 

 ocho de cada diez han sufrido violencia por su
orientación sexual o identidad de género.

El 56.63 % de personas
participantes experimentó

situaciones de
discriminación por su
orientación sexual o

identidad de género. 

En contraste, 19.89 %
manifestó no haber vivido
estas situaciones porque

evita expresar
abiertamente su identidad;
esto evidencia que muchas

personas recurren al
ocultamiento como una

estrategia para protegerse
del rechazo y la violencia.Fuente: “Encuesta sobre medios de vida de personas LGBTIQ+ en El Salvador”,

ORMUSA,  2026.



Los testimonios recogidos durante los grupos
focales muestran que estas situaciones trascienden
el trato desigual. Varias personas relataron
experiencias de burlas, hostigamiento y
desconocimiento de su identidad de género al
acudir a servicios públicos, lo que termina
afectando su confianza en las instituciones y, en
algunos casos, las lleva a evitar estos espacios
donde se sienten discriminadas.

"A veces nos presentamos a
una clínica y me llaman por
el nombre que aparece en el
DUI y no por el nombre con

el que me identifico. La
identidad es lo primero que
deberían tomar en cuenta", 
expresó una mujer trans participante
del grupo focal realizado en La Paz.  

La violencia va más allá de las agresiones físicas

La investigación también muestra que la violencia contra la población LGBTIQ+ adopta múltiples
formas. El 84.53 % de participantes reportó haber experimentado al menos una forma de violencia
asociada a su orientación sexual o identidad de género.

La violencia emocional y psicológica fue la más frecuente (70.99 %), seguida por la violencia
económica (12.98 %), física (12.43 %) y sexual (8.56 %). Estos resultados evidencian que la violencia
no se limita a agresiones visibles, sino que también se manifiesta mediante insultos, amenazas,
exclusión, hostigamiento y rechazo cotidiano.

Espacios donde las personas participantes han enfrentado discriminación debido
 a su orientación sexual o identidad de género

espacios públicos

entorno familiar

En la comunidad

Espacios laborales

40.06 %

33.70 %

21.82 %

19.89 %

Instituciones
públicas18.51 % 

Los espacios públicos fueron
identificados como el principal
escenario de discriminación (40.06 %),
seguidos por el entorno familiar (33.70
%), las comunidades (21.82 %) y los
espacios laborales (19.89 %). También
se registraron experiencias de
exclusión en instituciones públicas
(18.51 %), especialmente en los
servicios de salud, centros educativos y
entidades del sistema de justicia. Fuente: “Encuesta sobre medios de vida de personas

LGBTIQ+ en El Salvador”, ORMUSA,  2026.

El estudio evidenció  que muchas personas enfrentan
situaciones de violencia desde edades tempranas, lo que afecta
sus estudios, oportunidades laborales, estabilidad económica y

bienestar emocional.



Conclusión:

Los resultados de la investigación evidencian que la discriminación y la violencia
contra las personas LGBTIQ+ continúan siendo hechos persistentes en El Salvador.
Más de la mitad de participantes (56.63 %) reportó haber enfrentado situaciones
de discriminación durante los últimos tres años y 84.53 % experimentó al menos
una forma de violencia relacionada con su orientación sexual o identidad de
género (ORMUSA, 2026).

Estas experiencias son frecuentes y no son hechos aislados. Ocurren en espacios
públicos, familiares, comunitarios e institucionales, afectando el acceso a
derechos, la participación social y las oportunidades para desarrollar proyectos de
vida en condiciones de igualdad. Los hallazgos del estudio muestran que reducir
estas brechas requiere fortalecer acciones orientadas a prevenir la discriminación,
garantizar servicios libres de exclusión y promover una cultura de respeto a la
diversidad, como condición indispensable para el ejercicio pleno de los derechos
humanos.

Formas de violencia experimentadas por las personas participantes debido a su
orientación sexual o identidad de género

8 de cada 10 personas
participantes reportó
haber experimentado

al menos una forma de
violencia asociada a

su orientación sexual
o identidad de género.

Fuente: “Encuesta sobre medios de vida de personas LGBTIQ+ en El Salvador”, ORMUSA,  2026.

CUANDO LA DISCRIMINACIÓN Y LA VIOLENCIA SE VUELVEN
COTIDIANAS, DEJAN DE SER HECHOS AISLADOS Y SE CONVIERTEN

EN BARRERAS PARA LA IGUALDAD.

ORMUSA. 2026. Encuesta sobre medios de vida de personas LGBTIQ+ en El Salvador.
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